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C O N F O R M E EK T O D O 

i n v i t a d o el m a r q u é s de S a n t a M a r t a á la 
Asamblea de Valdepeñas , contes tó con la si-
un ien te car ta : 

Madrid, Abril 1897 
Sres. I). José Nuñez, I). Simón ílonzález y D. San-

tiago Carrasco. 
Valdepeñas 

Amigos y correligionarios: Al invitarme en su 
atenta 29 de Marzo, que tanto agradezco, para asistir 
á la Asamblea que lia de celebrarse en esa importan-
te villa el día 18 del corriente, dicenme ustedes que 
se lian decidido por dar á aquélla carácter exclusiva-
mente revolucionario; lo cual, en mi concepto, lejos 
ile contribuir á que cesen las funestas divisiones, que 
>-on sin duda alguna la causa de nuestra impotencia, 
lis avivará más y más, con satisfacción de nuestros 
enemigos. 

No me asustan las ideas por radicales que ellas 
sean, ni tampoco soy opuesto á determinados proce-
dimientos, indispensables después de todo para reins-
laurar la República en nuestra amada patria; pero 
como la política democrática ha de ser en toda oca-
sión fiel expresión de la voluntad de la mayoría, yo 
me hallo resuelto á no unirme sino á los que acaten 
aquélla. La distinción entre legalistas y revoluciona-
rios no tiene razón de ser, ya que no puede admitirse 
que hombres dignos, que durante largo tiempo han 
permanecido fieles á sus principios, no quieran acele-
rar cuanto sea posible su triunfo; y por otra parte, 
necesitados como estamos de atraer cuantos elemen-
tos y recursos son necesarios para vencer á la monar-
quía, debemos nosotros dar el ejemplo, constituyendo 
un partido único vigoroso, capaz de poner en cuida-
lia á nuestros adversarios. Los procedimientos son 
necesariamente variables á tenor de las circunstan-
cias porque atraviesan los pueblos; y ni estamos en 
el caso de rechazar por sistema ninguno de los me-
dios que puedan ser útiles á nuestro partido, y noci-
vos por consiguiente á la monarquía, ni creo pruden-
t ' \ por lo tanto, llevar á la reunión proyectada prejui-
cio de ninguna especie, que en vez de unir á todos, 
Atonde, como antes digo, la funesta división reinante. 
I'recisamente para que la revolución haga más pron-
to su camino, anhelo yo la desaparición de'las frac-
ciones, sin mengua de las opiniones que cada cual 
pueda seguir sustentando y defendiendo, dejando 
para después de la victoria la consiguiente separación 
•'iitre avanzados y conservadores, que hoy no tiene 
objeto, puesto que no es posible convertir en leyes 
nuestras doctrinas mientras imperen las institucio-
nes actuales. 

Siempre fui, y espero seguir siendo, radical; mas 
esto no es obstáculo para que trabaje con todas mis 
tuerzas en favor de la fusión republicana, convencido 
como estoy de que sin ella es imposible que se reali-
cen nuestros propósitos; y por lo mismo me he adhe-
rido á los acuerdos de la Asamblea de Reus, por si, 
'•> pesar de las dificultades que nos cercan, podemos 
llegar á soluciones convenientes para la patria y la 
Hepública. Entre aquellos republicanos hay hombres 
prestigiosos, que han combatido la monarquía y lu-
chado en favor de la República con las armas en la 
mano, al lado de otros que siempre fueron consecuen-

tes, y cuyos nombres son también una garantía para 
los que liemos sido, y no dejaremos de ser, demócra-
tas y repub! c.inos. 

Tal es mi actitud, queridos correligionarios; y sien-
to muy de veras que no me sea dado por lo mismo 
asistir á vuestra reunión. Con el pueblo lie procura-
do identificarme siempre, y nunca estaré por propia 
voluntad apartado de él; pero tampoco puedo aplau-
dir, ni dejar de censurar ciertas exageraciones, que 
á todo pueden conducir menos á borrar distancias, 

3ue á todo pueden llevar menos á ponernos en coil-
iciones de luchar, con esperanzas de éxito, contra el 

oprobioso régimen imperante. 
Os saluda á todos muy cordialmente, vuestro co-

rreligionario y amigo q. ss. ras. b. 
E N R I Q U E I ' . DE O U Z M Á N 

Marqués v. de Santa Marta. 
Conforme en todo con esa car ta ; e l la marca 

p e r f e c t a m e n t e la ac t i tud q u e debemos guar -
da r los que no hacemos polí t ica en p rovecho 
propio. 

E l m a r q u é s de S a n t a Mar ta , q u e es tá dis-
pues to á no acud i r á las Cor tes m i e n t r a s la 
monarqu ía exis ta , á menos que todos los re-
b l icanos se u n a n en un sólo pa r t i do y en ton-
ces se lo impongan , t rans ige , no obs tan te , con 
los pa r t i da r io s de la lucha legal , por fac i l i ta r 
la solución q u e la mayor ía desea: la formación 
del p a r t i d o único. 

Y p u e d e h a b l a r con más a u t o r i d a d q u e 
o t ros en es te sent ido. A l l á por E n e r o del 91, 
c u a n d o e s t a b a en toda su fue r za la coalición 
por él iniciada, él sólo t u v o el a r r a n q u e de 
r e t i r a r su c a n d i d a t u r a d e d i p u t a d o por Ma-
dr id , p a r a vo lve r á la r ea l idad á los progre-
s is tas que , a n t e la p robab i l idad de ser d ipu ta -
dos, a n d a b a n locos de con ten to y h a s t a se olvi-
daban de q u e la lucha legal se cons ideraba en 
las B a s e s de la coalición únicamente como au-
xiliar y complemento de la revolucinaría; s iendo 
lo gracioso del caso, que los mismos progresis-
t a s q u e t a n t o le censura ron por su resolución, 
son los q u e boy se creen los v e r d a d e r o s zara-
gozanos revolucionar ios y no qu ie ren ni oir 
h a b l a r d e lucha legal . 

H e a q u í a lgunos de los p á r r a f o s de aque l 
Manifiesto: 

«Fiel cumplidor de los acuerdos de la Asamblea, 
he aconsejado y alentado la lucha electoral prescin-
diendo de mis particulares opiniones y aguardando 
á que los candidatos de la coalición fuesen elegidos, 
para retirarme, si lo era yo, cuando mi resolución 
no pudiera influir en los acuerdos tomados en los 
distritos y sólo afectase á mi personalidad. 

Hoy, que ese caso ha llegado, me apresuro á decir 
á los coalicionistas: 

Como presidente de la coalición, he cumplido y 
cumpliré con mi deber no separándome de sus acuer-
dos; como miembro de la coalición republicana, me 
permito usar del derecho que todos tienen á no acep-
tar una candidatura que pudiera conferirme una re-
presentación en cuya eficacia no creo para alcanzar 
los fines que perseguimos y que habíamos convenido 
en relegar á segundo término; sin dejar por esto de 
respetar profundamente la opinión de los que sosten-
gan lo contrario.» 

Lo copiado conf i rma lo q u e a n t e s digo: q u e 
S a n t a M a r t a t i ene a u t o r i d a d p a r a h a b l a r co-
mo lo hace á los r epub l i canos de V a l d e p e ñ a s 
en f a v o r del p a r t i d o único, por p o n e r la mirar 
d a en a lgo m á s a l t a q u e el t r i u n f o de la opi-
n ión prop ia . 

H a g a m o s todos lo mismo y p r o n t o es tare-
mos en condiciones de t r a e r la Repúb l i ca , q u e 
no v e n d r á por o t ro camino, por q u e no p u e d e 
ven i r . > 

R E S P U E S T A A M I S T O S A 

Sr . D . Anse lmo A r e n a s . 

( ¿uada la j a r a . 
Mi que r ido amigo: Me a ludes al final de t u 

bien escr i ta y r a zonada ca r t a á Demófilo, pu-
b l icada en La liepública de Mérida . 

Si no val ieses p a r a mí más q u e diez P i i s 
en todo aquel lo q u e cons t i tuye al hombre t a l 
cual yo lo en t iendo , s incero, leal, va l i en t e an-
te los enemigos , en te ro a n t e la desgrac ia , to-
mar ía p re tes to de tu c a r t a p a r a dar le un re-
corr ido y d e m o s t r a r de paso que el P i q u e nos 
p in t a s no es el q u e los r epub l i canos conoce-
mos. Mas no quiero hacer lo : podr ía molestar-
t e lo q u e d i j e r a . 

U n solo a r g u m e n t o he de hacer te , y evo-
car t r e s recuerdos . 

E l a r g u m e n t o es este: Si P i es lo q u e dices 
¿por q u é se b a quedado casi solo? ¿Por qué se 
h a n ido s e p a r a n d o de él", hoy unos y m a ñ a n a 
otros, casi todos los h o m b r e s de valia, ha s t a 
el p u n t o de q u e hoy no cuen ta más que con 
Es t evánez , contigo, y no r e c u e r d o en es te ins -
t a n t e si con a l g u n o más? 

Uno d e los r ecue rdos es es te . E n el d iscur-
so p ronunc iado el 11 de F e b r e r o en el Circo 
de I í ivas , d i jo Pi : 

«Con el sufragio universal, como con el sulragio 
restringido, el gobierno será árbitrio de la voluntad 
de los comicios. Sufragio universal tuvimos durante 
toda la revolución de Septiembre; por sufragio uni-
versal fueron elegidas las primeras Cortes de la res-
tauración borbónica; siempre sacó el gobierno triun-
fantes los más de sus candidatos. Ocurrieron en un 
mismo año, bajo distintos gobiernos, dos elecciones 
generales de diputados á Cortes; uno y otro gobiernos 
triunfaron en las urnas. 

Los gobiernos han tenido aquí siempre sobra de 
medios para falsear la voluntad del puebio; los go-
bernadores de las provincias, los alcaldes de real 
orden, los delegados de Hacienda, los jueces, los in-
genieros, la facultad de suspender las corporaciones 
populares que no sean dóciles á sus mandatos, los 
caciques á quienes sacrifican á cambio de votos la ad-
ministración y la justicia. Cuando esto no ha basta-
do, han recurrido á medidas más violentas: al arres-
to de electores de señalado influjo, á la desaparición 
de actas, al falseamiento de los escrutinios generales, 
donde no ha sido rara la resurrección de candidatos 
que murieron en los colegios. Con el sufragio univer-
sal es fácil que tengamos alguna ventaja en las ciu-
dades populosas, principalmente en las que se d i s -
tinguen por la firmeza de su carácter; en los más de 
los distritos saldrá vencedor el gobierno, como no le 
interese que vengan á Jas Cortes ciertos diputados de 
oposición para encubrir sus manejos y engañar á los 
pueblos, que es ya costumbre que se interese por 
candidatos enemigos, tanto ó más que por los amigos. 
Con el sufragio universal no será ni siquiera posible 
derribar un ministerio como éste ponga en juego ya 
sus buenas, ya sus malas artes. 

Llegar á la República por medio del sufragio es un 
verdadero imposible. Un diputado arrancó en las 
Cortes al presidente del Consejo de ministros la con-
fesión de que si en dos ó más Cortes triunfasen los 
republicanos, no podría menos de aceptar la procla-
mación de la República; mas ésta confesión no pasó 
de ser una utopía. Olvidó aquel ministro que la mo-
narquía es hereditaria; que el rey se considera rey 
no por la voluntad de la nación sino por la gracia 
de Dios ó sus derechos de sangre; que ningún mo-
narca ha admitido ni ha de admitir jamás que se les 
pongan en tela de juicio; que tanto es asi, que aún 
destronados, los alegan uno y otro día y no vacilan 
en acudir á'la fuerza para reivindicarlos; que aquí 
tenemos pretendientes á la corona, y con no haber 
reinado nunca, nos han envuelto ya en tres guerras 
civiles con el fin de conquistar su codiciado reino; 

3ue es, por lo tanto, un sueño pensar que un rey se 

eje destronar nunca por un voto en Cortes. No; á los 
reyes no se les depone nunca más que por la violen-
cia. La hipótesis del diputado era inadmisible, y la 
concesión del ministro absurda.» 

D e s p u é s de esa p i n t u r a t a n a c a b a d a d e l o 
q u e es el su f rag io un iversa l en E s p a ñ a , lioy 
lo v e s t r o n a r con t r a los q u e p r ac t i c an sus en 
señanzas . i Y es es te el h o m b r e de convic iones 
q u e a labas? Yo, q u e t engo hoy la misma idea 
q u e él t e n í a el 90 del su f rag io , no lo def iendo, 
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R L L I O T I F T ' 

a u n q u e lo admi to p a r a ev i t a r q u e por ah í 
v e n g a u n a n u e v a división. 

E l s egundo recuerdo es este. P i f ué par t i -
da r io del pa r t ido único y r i ñó b a t a l l a s gran-
des p o r q u e l legasémos á él, aspi rac ión q u e no 
p u d o lograr po rque se basaba en q u e todos nos 
h ic iésemos federa les . P u e s bien: hoy comba te 
e l p a r t i d o único y a sp i r a á q u e los republ ica-
nos nos d iv idamos en dos grupos : f edera les y 
uni ta r ios , todo pa ra que con t inué la divis ión. 

Y a l l á va el t e rcero y ú l t imo recuerdo . Todos 
s abemos lo q u e di jo con t ra el E jé rc i to mien-
t r a s vió que a y u d a b a más ó menos á ü u i z Zo-
rr i l la ; las a n t i p a t í a s que mucha p a r t e de él nos 
t iene , á P i se deben exc lus ivamente . Y ahora 
q u e lo v e d ivorc iado de nosotros y q u e maldi-
to el caso q u e nos hace , aho ra se h a desper ta-
do en él t a l pas ión por el E jé rc i to , que ra ro 
es el n ú m e r o de su per iódico en q u e no le en-
t o n a u n a endecha . E n el ú l t imo l lega h a s t a 
decir , comba t i endo i rón i camen te la proyec-
t a d a Asamblea Nacional: 

Atravesamos un período de aguda crisis, y es pre-
ciso realicemos un esfuerzo titánico si queremos sal-
var á la patria y á nuestras amadas instituciones re-
publicanas de una perdición segura, de una muerte 
irremediable. 

Situación tan grave nos impone la necesidad im-
periosa que tenemos de fusionarnos en un sólo par-
tido, si queremos poner coto á tantas desgracias con 
la beneficiosa labor del reinado de la República. 

Cesen ya nuestros ardores bélicos, y aproximándo-
nos con el completo olvido de toda clase de odios y 
rencores, démonos el cariñoso abrazo que nos lleve 
confundidos al triunfo de nuestra causa y al reinado 
de la paz y de la justicia.» 

(Jonsuela es te d e s p e r t a r de las provinc ias á 
la v ida ac t iva , s in a g u a r d a r , como has ta aquí , 
inspi rac iones n i ó rdenes de los q u e h a n ejer-
cido de j e fes , y a u n pers i s ten en e je rcer . 

Es te , e s te es el camino p a r a l legar . Cuen-
t e n los amigos de la l i eg ión Va lenc i ana con 
la modes ta , pe ro firme y cons t an te a y u d a de 
E L M O T Í S p a r a t r a b a j a r en p ro del p a r t i d o 
ún ico . 

H A Y Q U E R E F L E X I O N A R 

Acaba de aumentarse en proporción no escasa el 
cupo de consumos, ya muy crecido, para infinidad de 
poblaciones; se habla ya de aumentar también el tipo 
de las demás contribuciones, que, como es sabido, 
pesan todas sobre el pueblo trabajador. 

El aumento de la contribución de consumos enca-
recerá desde luego las subsistencias; tendrá el pue-
blo que disminuir su ración, de suyo escasa. La te-
rritorial aumentará el precio de las viviendas; el tra-
bajador que hoy en las ciudades populosas apenas si 
puede ya pagar los crecidos alquileres que por sus 
tugurios se le exije, ¿comó podrá soportar un nuev» 
aumento en el precio del inquilinato? 

El aumento de la contribución industrial acrece-
rá el precio de los productos de la industria, á la par 
que, por una parte, el consiguiente menor consumo 
y la reducción del mercado, y de otra el egoísmo de 
los industriales y la sobra de brazos, rebajará el pre-
cio de la mano de obra. 

Habremos de vivir más caro, sin que los medios de 
vivir aumenten, antes bien viéndolos disminuir. 

Parten nuestros hombres de gobierno, nuestros 
pseudo-hacendistas de un error funesto; están ape-
gados á una rutina criminal y suicida. Calculan arbi-
trariamente los gastos, y luego quieren estirar, esti-
rar los ingresos, hasta hacerles llegar á cubrir los 
dispendios. 

No se castiga los gastos, como haría el más torpe 
jefe de familia; se pretende forzar los ingresos, sin ver 
que la potencia contributiva de los pueblos tiene su 
límite, del que es imposible pasar so pena de dar de 
bruces con la ruina y de determinar la miseria de las 
naciones, y con la miseria el atraso material, el envi-
lecimiento moral, y en definitiva la muerte; que t r i -
pas llevan pies, ha dicho el refrán tan vulgarísimo co-
mo cierto. 

Gastos hay que por excesivos, injustos é improduc-
tivos, debiera castigarse, ya que del todo no se su-
primieran. 

Ahí está la lista civil, de la que hablaremos otro 
día; ahí está lo que á pago de obligaciones eclesiásticas 
destinamos anualmente, según los Presupuestos gene-
rales del Estad», en la sección tercera del Ministerio 
de Gracia y Justicia, y cuya distribución es como 
sigue: N 

Pesetas. 

Personal 
Personal del culto y clero y religio-

sas en clausura 20.600.552,34 
Material 

Culto, administración, visita y en-
fermería de los conventos 8.810.568,78 

Asignación para seminarios y bi- ' 
bliotecas 1.125.612,50 

Congiegaciones religiosas 95.412,50 
Obras y alquileres 

Gastos de instrucción de expedien-
tes para reparación de templos 
en las Juntas diocesanas 20.750 

Para atender á la construcción y re-
paración extraordinaria de tem-
plos parroquiales, conventos, ca-
tedrales, seminarios y palacios 
episcopales 700.000 

Subvención para la construcción del 
templo catedral tle la Almudena 
de Madrid 100.000 

Alquileres de los palacios episcopa-
les de Badajoz y Vitoria 4.080 

Tribunal y Consejo de lux Ordenes 
Militares 

Personal. . . < 10.000 
Gastos diversos 

Asignación para el santuario de 
Monserrat 14.875 

Id. para la casa natal de Santa Te-
resa de Jesús 4.250 

Ofrenda al Apostol Santiago 12.318 
Impievistos y eventuales en general. 25.000 

Ejercicios cerrados 
Obligaciones que carecen de crédi-

to legislativo 113.447,24 

TOTAL 40.645.866,36 
Total: cuarenta millones seiscientas cuarenta y cin-

co mil ochocientas sesenta y seis pesetas con treinta y 
seis céntimos, que anualmente entregamos al clero. 

Son sugestivas e>,tas cifras; deben hacernos refle-
xionar, tanto más si se considera qne el clero tan lar-
ga y espléndidamente retribuido por la nación con el 
dinero del católico y del no católico que en sus arcas 
sin fondo va á confundirse, cobra también luego de 

«En pro de la revolución ¿hará algo? Algo podría 
hacer si, como al banquete de los Campos Elíseos, 
asistiese á ella un hombre como Prim, animoso, re -
suelto, capaz, y sobre todo, con prestigio en el ejér-
cito. Si tal hombre hubiera, éste sólo valdría por los 
setecientos.» 

F í j a t e bien, Anse lmo, en esos t r e s recuer-
dos, q u e me abs tengo hoy de calif icar por res-
pe to á ti, y d ime si un h o m b r e de esa c lase 
merece q u e tomes su defensa . 

U n abrazo del q u e t e qu i e re y te admi ra 
por t u honradez , t u ta len to , y m á s a u n por t u 
en te reza . 

J O S É N A K E N S 

L A K E G I Ó X 1 V A L E N C I A N A 

Los repub l icanos de J á t i v a h a n convocado 
p a r a el 22 de Mayo á u n a A s a m b l e a á todos 
los de la Región Va lenc i ana . E n el r azonado 
p r e á m b u l o que p recede á las Bases, h a y es tos 
pár ra fos : 

«Impulsados por el inmenso amor que profesamos á 
nuestros ideales y aleccionados por larga y dolorosa 
experiencia, creemos, los qne suscribimos, de abso-
luta é imprescindible necesidad la realización de un 
acto serio y grande, que tienda á fusionar en uno 
solo 'os diferentes partidos que militan dentro de la 
República. 

Empeñados en una guerra fratricida y de pernicio-
sos resultados para la causa que sustentamos, no ve-
mos, insensatos, cómo los corifeos de la reacción y del 
absolutismo van poco á poco infiltrándose en todas 
partes, para poder asestar, más seguros, rudos gol-
pes á las venerandas causas de la libertad y de la 
civilización. 

Distanciados por ambiciones insanas y por execra-
bles odios, toleramos que el régimen imperante pros-
tituya y manche con su repugnante baba instituciones 
tan excelsas de nuestro credo político, como son: los 
derechos individuales, el Jurado, el sufragio univer-
sal y la libertad de conciencia. 

Trastornados y envueltos por fatal baraúnda de 
rencores, nos sorprende el encarnizamiento del go-
bierno, empleado en unos cuantos infelices correli-
gionarios de Novelda, y es tal nuestro marasmo ó 
insensibilidad, que dejamos pasar hecho tan infame 
sin hacer retemblar todo lo existente con una pro-
testa solemne, viril y contundente. 

Subsiste todavía entre nosotros la irritante desi-
gualdad introducida por el sistema odioso de las re-
denciones en lo que respecta á la contribución de 
sangre, y la soportamos resignados para nuestro bal-
dón y nuestra vergüenza. 

Nos anuncian claramente toda clase de señales 
que el carlismo sangriento se nutre y vivifica á la 
sombra de los poderes públicos, y es tal nuestra in-
diferencia, que está visto dejaremos que esa hidra 
monstruosa, recuerdo triste de todo cuanto represen-
ta vandalismo y criminalidad, levante por tercera vez 
la cabeza y riegue de sangre generosa el suelo de 
nuestros campos. 

Los partidos republicanos, que por la excelencia 
de los principios que defienden debieran constituir 
en los presentes momentos un remedio seguro y efi-
caz á tantas desdichas, ofrecen en cambio, con sus 
odios y luchas intestinas, un funesto desconcierto y 
la más espantosa descomposición. 

E L C O L M O D E L C I N I S M O 

Los ca r l i s t as se h a n a t r ev ido á p r e s e n t a r 
c a n d i d a t u r a p a r a conceja les en Cuenca . 

D e s p u é s de leer lo que há pocos días recor-
damos de los c r ímenes que oometieron en 
aque l l a c iudad , a sombra el sabe r q u e se c r e a n 
ya t a n poderosos ó es tén t a n prote j idos , q u e 
p u e d a n i m p u n e m e n t e a t r e v e r s e á t an to . 

N u e s t r o e s t imado colega El Pueblo Conquen-
se pub l i ca con t a l mot ivo un enérgico ar t ícu lo , 
de l q u e copiamos lo s iguiente : 

«Muerto debió quedar el carlismo en aquellos fu -
nestos días de la toma y saqueo de Cuenca, eterno 
baldón de la comunión tradicionalista; conjunto de 
hazañas escritas con sangre, caldeadas por el incen-
dio, con capítulos de violación, escenas de extermi-
nio y epílogos de muerte. 

Muerto está en la conciencia de un pueblo que 
aun se duele de aquella hecatombe, una más de las 
muchas que tiene por desgracia de esta nación la 
historia de las guerras civiles del carlismo. 

Muerto está en el corazón de muchos de aquellos 
que profesaban las ideas carlistas, con sus tendencias 
reaccionarias, sí, pero jamás con los instintos bruta-
les de lobos carniceros 

Muerto quedará para honor de Cuenca, gloria de 
la libertad y satisfacción de un pueblo culto y cris-
tiano, en las electorales urnas. 

¡Que no es posible sin ser suicida, que no es posi-
ble sin ser insensato, prestar apoyo á esos ilusos que, 
ofuscados por la poca avenencia de la familia demo-
crática, creen en la resurrección de los muerto-! 

¡Que no es patriótico favorecer con el sufragio, 
conquista de la democracia, alma de las sociedades 
modernas, á los que militan entre los falsarios de la 
religión y entre los exterminadores de inocentes! 

¡Que no puede ser sensato dar plaza en la vida de 
las colectividades políticas, á un anacronismo que 
para los conquenses es una vergüenza; desplegar 
aquí una ban lera convertida en sucio trapo y conce-
der honor de beligerante á un parti lo muerto por los 
que apuñalaron á Cornago, remataron á Escobar, 
reforzaron las alpargatas con la sangre, humeante, de 
sus victimas, se cebaron, ébrios de lascivia, en el 
jóven cuerpo de una doncella muerta al dolor de su 
deshonra, y sancionar sus hazañas con la frase una 
mujer, no, de una hiena, que dijo que sus soldados 
necesitaban expansión! 

¡Que 110 es de cristianos alentar á los sacrificado-
res de Cuenca, á los que ayer facilitaron la entrada 
de los feroces sectarios de D.1 B'anca, á los que hoy 
se disponen á desangrar, aún más, á la desdichada 
España, con otra guerra civil; á los partidarios de los 
que matan en nombre de una religión de paz y de un 
Dios de misericordia!» 

H a b í a de ver lo , y no creer ía que en Cuenca 
pud ie se t r i u n f a r un solo conceja l car l is ta . Se-
r ía u n a de la ve rgüenza más g r andes qne pu-
d ie ra caer sobre los l iberales , con h a b e r caido 
ya t an t a s . 

¡Republ icanos de Cuenca; á un i r se á los li-
bera les de todos mat ices con t r a la h o r d a de 
asesinos, v io ladores , l ad rones 6 incendiar ios 
q u e p r o f a n ó el r ec in to de v u e s t r a c iudad en 
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K l i H O T I V 

nuevo del que solicita sus servicios religiosos, no es-
cás» retribución por la prestación de los mismos: co-
bra por el bautismo de los hijos; cobra por el casa-
miento de los que contraen matrimonio al pió del al-
tar; cobra por el entierro y los funerales de los que en 
el seno de la Iglesia quieren morir; y cobra por Te 
Oeums en acción de gracias por faustos sucesos, y co-
bra por rogativas implorando la conclusión de las gue-
rras, la terminación de las epidemias y hasta por im-
plorar de los cielos el beneficio de la lluvia. 

Medite acerca de esta enorme injusticia el infeliz 
jornalero que no come apenas ni logra dar un peda-
zo de pan á sus hambrientos hijos; medite el esposo 
cuya mujer prostituye la miseria y cuyas bijas le 
arranca el lupanar; medite el industrial, reflexione 
el agricultor; piensen todos los ciudadanos sobre 
quienes pesan las cargas del Estado, si no es sobera-
namente racional y justo que nosotros los republica-
nos queramos la separación de la Iglesia y el Estado y 
aspiremos á convertir al sacerdote, de funcionario pú-
blico que es hoy, en ciudadano igual á los demás en 
deberes y derechas, vendiendo sus preces, sus cere-
monias todas á quien de él las solicite, como el mé-
dico, como el abogado, como el ingeniero, como el 
trabajador venden, ceden, truecan sus conocimientos 
y el esfuerzo de sus brazos á quien para ello les re-
quiere. 

Hay que reflexionar y hay que decidirse. Con el ré-
gimen imperante vamos á la ruina; ensayemos un ré-
gimen nuevo. 

(La Autonomía, de Reus). 

N I Ñ O M A L T R A T A D O 

«Según un parte oficial recibido anoche en el Go 
bierno civil, parece que. en un colegio de jesuítas es 
tablecido en la calle de Raimundo Lulio fué maltra-
tado ayer tarde por el padre que tiene á su cargo la 
sección sexta, el niño de nueve años de edad, Fran 
cisco Hernández. 

No sabemos cómo el padre del niño, que es un jor-
nalero habitante en la caUe de Bravo Murillo, tuvo 
noticia del suceso y acudió al colegio. 

Allí supo que su hijo había sido curado ya por los 
demás padres, de una lesión que recibió en un ojo, 
producida por la hebilla de la correa con que fué cas 
tigado. 

El padre del niño acudió á la inspección de vigi 
Uncía de la zona correspoudiente y dió cuenta del 
hecho. 

A instancias también del padre, el herido fué cu 
rado en la Casa de Socorro. 

El suceso, que se divulgó por Chamberí, atrajo á 
las inmediacii'ties del colegio y de la inspección de 
vigilancia bastante público, que comentaba lo ocu 
trido.» 

La a n t e r i o r not ic ia es de El Imparcial, pe-
r iódico católico, apostól ico, romano, q u e si 
de algo peca es de r e se rvado en a s u n t o s de 
es ta índole . P a r a q u e él se dec ida á h a b l a r 
as í ¿hasta q u é pun to 110 l l ega rán ya los escán-
dalos del jesu i t i smo? 

D e s d e que dió la not ic ia hace cinco ó seis 
días, n a d a h e vue l to á sabe r del a sun to . ¿.Se 
hab rá empaste lado? ¿Se le h a b r á echado t ie r ra? 
E s posible; mas 110 por es to se ev i t a rá q u e el 
públ ico se p e r s u a d a cada d ía más d e q u e en 
los colegios «le j e s u í t a s se m a l t r a t a de o b r a 
á los niños, y que casi es lo mejor que p u e d e 
pasar les en ellos; por q u e peor es cuando les 
da á los P a d r e s por acar ic iar los . 

C R I M E N E S D E L C A R L I S M O 

EL PRIOR DE LA CALZADA DE CALATRAVA 

Si al levantarse en armas la primera partida carlis-
ta los liberales hubieran demolido basta los cimien-
tos tocios los conventos, incluso los de monjas, cui-
dando de poner á buen recaudo á sus moradores, y 
en vez de buscar á los carlistas en la montaña los 
hubieran cazado en las sacristías y en los ricos salo-
nes de los palacios episcopales; si en lugar de humi-
llarse ante Roma y hacer política de atracción para 
el clero, los gobiernos hubieran procedido con más 
dignidad y energía, siguiendo una política completa-
mente opuesta á la que han venido siguiendo desde 
la muerte de Fernando VII, á buen seguro que á estas 
fechas sería España nación rica ó ilustrada, yá buen 
seguro también que, cortado el mal en su raíz, esos 
crímenes que hielan la sangre, que espantan y que 
indignan al propio tiempo, esos crímenes de que está 
[lena la historia del carlismo, no se hubieran perpe-
trado. 

Nadie, nadie puede negar que nuestras guerras 
civiles fueron alentadas y sostenidas exclusivamente 
por el clero; y con la historia en la mano estamos 
dispuestos á demostrar, sin que nadie nos desmienta', 
con hechos, que los crímenes más horribles cometidos 
en esas guerras tuvieron por instigadores, cuando no 
por autores materiales, á individuos del clero, como 
ocurrió en la sangrienta hecatombe de la Calzada de 
Calatrava. De esta población, defendida valientemen-
te de los carlistas por un puñado de héroes y márti-
res, era prior D. Valeria no López de Torrubia, gran 
Cruz de Calatrava y doctor en teología, de quien no 
hay que decir era carlista, per más que no lo aparen-
tará, como hace la mayoría de su clase. 

Mil contra uno, sobre seguro, á mansalva, á trai-
ción, los carlistas han sido siempre, y ahora también, 
muy valientes; por eso, á las invitaciones de los oja-
lateras de la Calzada, para que fueran allí, habían 
contestado haciéndose los desentendidos, ya que los 
liberales de la población no estaban decididos á de-
jarles entrar impunemente. 

Entonces, para obligar á los carlistas, para encen-
der más y más el fanatismo de aquellas hordas salva-
jes, y despertar su sed de sangre, representaron el 
prior Valeriano López y otro cura, una comedia in-
digna que terminó en sangriento drama. Mientras los 
liberales vigilaban desde la torre de la iglesia para 
no ser sorprendidos por los carlistas, el prior y su 
compañero hicieron desaparecer las hostias del sa-
grario, arrojándolas en un sitio llamado la carbonera, 
hecho lo cual dijeron que las sagradas formas habían 
desaparecido é hicieron que las sospechas del sacrile-
gio recayeran en los liberales.. 

Las hostias fueron encontradas, y se abrió un pro-
ceso que desapareció al mismo tiempo que el compa-
ñero del prior se iba á la facción. 

«Aquel crimen tan horrendo, aquel atentado con-
tra la religión, aquel insulto contra Jesús sacramen-
tado» vociferaba D. Valeriano en las reuniones se-
cretas que por la noche celebraban los carlistas de la 
Calzada en casa de cierta viuda—no podía quedar 
impunne; debía vengarse y vengarse pronto. 

Se convino así por todos, y resultado de aquellas 
reuniones secretas fué enviar un emisario que con el 
mayor sigilo salió del pueblo en busca del cabecilla 
D. Basilio, el cual cabecilla era feroz, cruel y sangui-
nario, como buen carlista. Enterado éste del sacrile-
gio cometido por los liberales, no se atrevió, sin em-
bargo, á atacarles de frente, y puesto de acuerdo con 
el prior Valeriano López y con otros carlistas de Ja 
Calzada, convínose un plan ruin é hipócrita para sa-
crificar á los liberales. 

Mediante promesas falaces y mentiras indignas; 
apelando á los buenos sentimientos de los liberales, 
á quienes D. Basilio por medio del prior Valeriano 
hace creer que sus soldados están rendidos de can-
sancio y que sólo quieren repodo; prometiendo de una 
manera solemne que á nadie se ofendería, consiguen 
los carlistas entrar en la población, mientras los li-
berales, sus familias y otros veciuos se refugian en la 
iglesia por un resto de confianza. 

Dueños del pueblo y después de haber descansado, 
procuran por medio de halagos y promesas hacer que 
los liberales dejen las armas y salgan de la iglesia, y 
no pudiendo conseguir engañarles, deciden el ataque. 
Empezado éste, los defensores de la religión destro-
zan á cañonazos las puertas de la iglesia, se aproxi-
man para entrar, pero retroceden al advertir que los 
liberales han horadado la bóveda del edificio y pueden 
hacer disparos muy certeros... 

Se suspende el ataque, se celebra un conciliábulo, 
y el prior Valeriano se presenta en el templo como 
mediador; y mientras él pronuncia 1111 d iscuto para 
distraer la atención de los liberales, los carlistas, 
ejecutando el plan convenido, llenan la iglesia de leña 
y de cargas de guindillas, hecho lo cual se retira el 
prior y se prende fuego á los combustibles. 

Una densa humareda llenó por completo el templo 
á los pocos momentos, y cuando más ensordecedores 
son los gritos de angustia y de dolor que lanzan las 

Eobres victimas, el sacerdote D. Valeriano, haciendo 
urla y escarnio de to lo sentimiento honrado, excla-

ma lleno de satisfacción: «¡Qué bien templado está el 
órgano!» 

El fuego del templo se comunica á las bóvedas; los 
que no se resignan á morir tostados ó por asfixia in-
tentan huir por los tejados y son muertos á tiros; un 
miliciano se arroja desde una altura considerable; en 
la caída se rompe una pierna, y haciendo esfuerzos 
sobrehumanos, arrastrándose como puede, intenta 
escapar aprovechando un descuido.—«A ese conejo 
que se escapa, cazarle»—dice el prior. Y el milicia-
no es muerto á tiros. 

Pasando entre la humareda, abrasándose los pies, 
medio asfixiadas, consiguen las mujeres de los libe-
rales llegar hasta la puerta del templo. Muchas de 

ellas llevan en brazos á sus hijos; los carlistas con 
sus bayonetas impiden que nadie salga y procuran 
prolongar la agonía de aquellas desgraciadas; y cuan-
do ven que la bóveda del templo va á derrumbarse, á 
bayonetazos primero y á descargas cerradas des-
pués, obligan á aquellos seres inocentes á entrar en 
el templo. Derrúmbase con estrépito la bóveda, y 
entre los escombros y las llamas quedan sepultados 
CIENTO SETENTA CADÁVERES, DE MUJERES Y 
NINOS LA MAYOR PARTE. 

Ni una palabra de condenación tuvo la Iglesia para 
estos crímenes, y míestras la sangre corría á torren-
tes en España y se hacía interminable el catálogo de 
asesinatos, robos, incendios y vio'aciones perpetrados 
por los carlistas á nombre de la religión, en la guía 
oficial de Roma se reconocía por rey de España al 
imbécil hermano de Fernando, y el Papa publicaba 
alocuciones contra los gobiernos liberales á quienes 
acusaba de usurpadores y de atentadores á los fueros 
de la religión y de la Iglesia. 

«Enterado Ñarvaez—dice un historiador—(le los 
horribles sucesos de la Calzada, fué allí, saliendo á 
recibirle el clero guiado por el tristemente célebre 
prior, quien, llevando la voz, dijo: «Excmo. señor: 
amantes del trono de la reina constitucional, felicita-
mos á V. E., y le pedimos que deseando defenderla 
nos dé armas, y á todo el pueblo, para batir á los 
enemigos.» 

Indignado Narvaez de tanto cinismo, hipocresía y 
perversidad, 110 pudo contener su enojo, hizo prender 
al prior, y, probados sus crímenes, fué condenado á 
morir al pié de las ruinas que había causado.» 

¡Que 110 se hiciera así con todos los causantes de 
la guerra! 

P K I U S M O K A 

M I L A G R O S C R E I B L E S 

E l l ibro conocido v u l g a r m e n t e por Miraclex 
del Itoser, en las pág iuas 268 y 269 refiere el 
s igu ien te milagro: 

«A doña Alejandra, en Aragón, celebrada por su 
hermosura y «ralas, la pretendían muchos por esposa, 
y por eso causó muchos desafios; en uno de los cua-
les murieron dos caballeros, los parientes de los cua-
les mataron á Alejandra por venganza y cortándole la 
cabeza la echaron en un pozo para que no pudiera 
confesar. Pero atendiendo Dios á su bondad y mi-
sericordia, por alguna devoción que había tenido 
Alejandra al rosario, quiso que el alma quedase en la 
cabeza de Alejandra sepultada en el pozo por espacio 
de cinco meses, hasta que el padre Santo Domingo 
por especial revelación y orden que le dió María San-
tísima, llegó al lugar, fué al pozo llamando á Ale-
jandra; salió la cabezía, y pu»sU sobre la piedra del 
pozo confesó enteramente con dolor sus pecados; el 
santo le dió la absolución, y así con adminción y 
pasmo de muchos estuv > la lensrua de Alejandra dos 
días rezando los rosarios que Santo Domingo le ha-
bía impuesto por penitencia. 

Espiró, y a! cabo de 150 (número de las Ave Ma-
rías que contiene el rosario) se apareció el alma de 
Alejandra como resplandeciente estrella al padre San-
to Domingo, etc.» 

E u un l ibro t i t u l ado Gracias de la Gracia, so 
lee en la pág ina 17, ref i r iéndose á las v i r t u d e s 
de S a n P e d r o A l c á n t a r a : 

«Diciéndole el guardián plantase en la huerta una 
higuera, hincó el báculo que llevaba v con el que ha-
bía ido y venido de Roma, y bendicíéndolo hizo al 
punto aquel palo raices, corteza, jugo, ratms, hojas 
y después flores, y fruto tan milagroso que, «ien 
años ha que sucedió y es hoy la higuera más hermosa 
que se conoce, curando sus h gos tolas las enferme-
dades y reproduciendo al punto las ramas que se 
quitan para reliquias. No lia mucho tiempo que den-
tro de una ra mi se halló el hierro del báculo de que 
se formó esta higuera. 

Otro día suspendió en el aire el agua que caía, 
sirviéndole ella misma de bóveda que lo defendía de 
sí propia, y 110 solamente á él, sino al numeroso au-
ditorio á quien predicaba. En otra ocasión de noche-
hizo lo propio la nieve, condensándose y formándole 
una tienda de campaña ó un oratorio como de ala-
hastro, en que pasó la noche con seguridad y gozo.» 

Los impíos q u e n ieguen estos milagros, s e r á 
p o r q u e les dé la gana , pues uo p u e d e n ser m á s 
sencil los, fáci les y cre íbles . 

P o r mi p a r t e c reo eu ellos á puño ce r rado , 
p o r q u e n a d a t ienen q u e r e p u g n e á la razón n i 
a l sen t ido c o m ú n . 
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I I , M O T I F T 

U N C U R A A P R O L ' E C M D O 

De la forma como practican algunas coronillas 
afeitadas la moral cristiana, vamos á citar un ejemplo 
ocurrido en nuestra ciudad hace algún tiempo y que 
demuestra que una cosa es predicar y otra es obrar. 

El hecho que referimos parecerá cuento ó novela, 
pero es cierto en todas sus partes y demuestra la 
desvergüenza y cinismo de un cogulla, literato de á 
perro chico, aficionado á las faldas cual ninguno y 
conquistador económico de tiernas y candorosas bea-
tas. Y vamos al asunto: 

Había desalquilado hace algunos días en la calle 
del Milagro un entresuelo de cierta casa, cuyo núme-
ro no publicamos por razones fáciles de comprender, 
cuando se presentó el clérigo de marras solicitando 
de la dueña del principal las llaves que aquélla tenia 
en su poder, por orden del propietario de la linca. 

La señora accedió gustosa á tal pretensión y el 
curita bajó al piso, pero al poco rato dicha señora y 
una doncella vieron con extrañeza que subía cantelo-
sa y recatadamente por la escalera una moza de buen 
trapío, buenas carnes y con tipo de santurrona hipó-
crita. 

Los dos pichones estuvieron encerrados en la ha-
bitación tres ó cuatro horas lo menos, y cuando ya se 
cansaron de estar solitos, bajaron primero ella, que 
desapareció velozmente, y más tarde él con aire repo-
sado, diciéndole á la señora del principal que volvería 
las llaves al día siguiente, pues el piso, al parecer, le 
convendría para instalar la redacción de un papelu-
chín cristiano, y al efecto necesitaba estar toda una 
tarde solo para tomar ciertas medidas de los depar-
tamentos. 

Así sucedió en efecto: al día siguiente volvió el 
curita y se repitió la misma operación. 

Qué tragín no movería la pareja en el piso y cuarto, 
y cuánto no abusaría de la bondad del señor, cuando 
¡a señora del principal, creyendo que el sotana era 
presa de algún ataque al corazón, bajó donde aquél 
estaba y comprendió lo que había ocurrido. 

El sotana, sorprendido, no supo que excusa pre-
sentar, siendo tanta su turbación, que recogió el 
manteo y los chismes precipitadamente, limpióse el 

B1udor que bañaba su rostro y acompañado de su pos-
tiza cara mitad huyó por la escalera como alma que 
'leva el diablo, sin despedirse siquiera de la incauta 
señora. 

Haga el público los comentarios, teniendo en cuen-
ta que el hecho referido es cierto en todas sus partes. 

El autor de tanto escándalo es muy conocido entre 
la gente hipócrita por su afición á escribir... aucas 
y quizá sea socio de alguna agrupación bienhechora 
de almas en pena. 

(El Pueblo, de Valencia.) 

COSILLAS 

E l ecónomo de l a p a r r o q u i a de G u a d a l ca-
n a l vo lv ía de ce lebra r n n a fiesta del san tua -
r io de la v i r g e n del Monte , en Cazal la , y en vez 
de segui r el camino se met ió por u n a fin-
ca, segu ido de var ios ad lá te res , so p r e t e x t o de 
q u e el camino e s t aba in t r ans i t ab l e . 

E l d u e ñ o lo ci tó á ju ic io , y el cu ra , po r la 
c o s t u m b r e q u e t ienen todos d e pa sa r se la ley 
p o r b a j o de los man teos , se hizo el sueco en 
l a s cinco p r i m e r a s ci taciones: es v e r d a d q u e 
t ampoco e n c o n t r a b a el d e n u n c i a n t e j u e z n i 
fiscal q u e qu i s ie ra e n t e n d e r en el asunto ; has-
t a ta l ex t r emo domina hoy la clerecía. 

Y g rac ias á que el d u e ñ o de la finca, D . Ka-
fael P é r e z , y los t es t igos D. El ig ió T i r a d o y 
n u e s t r o que r ido amigo el r e n o m b r a d o l i t e ra to 
J u a n A n t o n i o de T o r r e Sa lvador , se mantuv ie -
r o n firmes, desoyendo recomendac iones é in-
fluencias de señoras , y has t a d e d ipu tados , 
p u d o por fin ce leb ra r se el ju ic io , sa l iendo con 
donado el de la coroni l la . 

L a g e n t e n e g r a es tá q u e m u e r d e y cocea. 
Ya se le b a j a r í a n los humos á la de t o d a Es-
p a ñ a , si en c a d a pueb lo hub i e se dos ó t r e s 
pe r sonas como esas de G u a d a l c a n a l , enemigas 
de la a r b i t r a r i e d a d y la in jus t ic ia , cométa las 
quien quie ra , conocedoras de su derecho y 
d i spues tas á e jercer lo s in debi l idades n i co-
b a r d í a s . 

Va s iendo t a n r a r o encon t r a r pe r sonas así , 
q u e fel ic i to de todo corazón á esas . 

Leo en u n periódico: 
«Comunican de Málaga que han ingresadQ e I», 

cárcel de aquella ciudad once mujeres de Totalán, 

3ue fueron detenidas por haber apedreado al recau-

ador de contribuciones. 
Detrás de las presas iban llorando los maridos. 

Estos fueron silbados por el público que presenció la 
condución de las mujeres á la cárcel.» Y en otro: 

«El 27 fué detenida una operaría en Manresa, de la 
fábrica de tejidos de Lleonar, acusada de insultos á 
la guardia civil. 

En cuanto las compañeras de la detenida se ente-
raron de lo ocurrido, empezaron á gritar y á protes-
tar, pidiendo la libertad de aquélla. 

Como no se accediese á su pretensión, se alboro-
taron todas, haciendo causa común; abandonaron 
las tareas y salieron tumultuosamente á la calle, 
donde se les agregaron otras, promoviendo un gran 
escándalo.» 

A q u í de lo q u e he r epe t ido va r i a s veces: «No 
van q u e d a n d o en E s p a ñ a más hombres q u e las 
muje res .» 

¡Las m u j e r e s camino de la cárcel y los es-
posos l lorando! Ni en la is la de S a n B a l a n d r á n . 

E l obispo de Oviedo h a b l a n d o en u n a pas-
tora l de los l ib repensadores : 

«Los que piensan por cuenta propia son raros y 
contados... ¡Pensar por cuenta propia esos intonsos, 
que no han llegado, 110 digamos á racionales, ni á ani-
males siquiera, puesto que ni á proveer su alimento 
alcanzan, es para echar á cualquiera de espaldas!» 

No h a b l a m u y mal p a r a ser obispo. 
Lo d e q u e los l ibres pensadores no l legan 

ni á a lcanza r su a l imento , sólo merece por 
comen ta r io es ta copla q u e c a n t a b a n nues t ros 
abue los al lá por el año 20. 

E l pueb lo ¡miren que risa! 
p o r q u e es pobre es u l t r a jado ; 
le l l ama descamisado 
qu i en le de jó sin camisa . 

El Movimiento Católico l lama l i t e ra to de lu-
p a n a r á D . J uan Y a l e r a . 

P e r o q u é ¿ha descr i to las orgías de D. Car-
los en Par í s? 

J u r o q u e lo i gno raba . 
Luego, l l ama cochinería a l t r a b a j o l i te rar io 

de Bonafoux . 
E n es to no la f a l t a razón del todo. Como 

Bonafoux se ocupa á veces de curas , y car-
cas, y mest izos, y demás gen t e rezadora , s in 
p r e t e n d e r l o él r e su l t a la cosa u n a porquer í a . 

Y no p u e d e ser de o t ro modo, d a d a la ma-
te r i a . 

M A N O J O D E F L O R E S M I S T I C A S 

Continua su santidad León XIII sin decir esta boca 
es mía ante las matanzas de cristianos por los turcos. 

Tres jóvenes de Trujillo, Hijas de María, trabajaron 
hace poco en una función teatral cuyos productos se 
destinaban á la compra de un estandarte. Fueron 
aplaudidas y felicitadas. 

Ahora han trabajado en otras funciones cuyos pro-
ductos se destinan al socorro de los heridos é inúti-
les que regresen de Cuba y Filipinas, y han sido ex-
pulsadas de la sociedad católica. 

Hacer comedias para comprar un trapo místico, 
virtud; para socorrer á los soldados, crimen. 

¡Oh cursis de la fe! Seguidme hablando de la cari-
dad cristiana. 

La directora de La Conciencia Libre de Valencia 
dió una conferencia en el pueblo de Requena. 

Y el cura pidió después en el pulpito su cabeza, 
extrañándose de que á su llegada al pueblo no la 
hubieran arrastrado. 

¡Que me traigan á ese cura! 

Una niña de la Casa-cuna de Cádiz ha muerto por 
el abandono de las monjas. Creyeron éstas de más 
urgencia rezar sus devociones que proporcionarle 
médico y medicinas, y es claro, murió. 

A cualquier zurripuerca llaman hermana de la ca-
ridad. 

Un escritor ha dicho que ser jesuíta es un delito de 
los que dan lugar á procedimiento de oficio. 

Y que lo diga. 
Porque el jesuíta compendia todas las faltas, de-

litos y crímenes de la humanidad, sin mezcla de bien 
alguno. 

En la iglesia de Santa Ana (Barcelona) riñeron DOS 
fieles, armándose el gran jollín. 

Por algo dijo el fundador del cristianismo: «No he 
venido á poner paz entre los hombres, sino división.» 

DISPAROS 

Nuestro estimado amigo y corresponsal, Sr. Arau-
jo, ha sido detenido durante tres días en la cárcel de 
Osuna, á consecuencia del alboroto producido allí 
por el hambre. 

¿Causas? Ninguna, por que no tomó parte en la 
manifestación de los hambrientos; pero se quiso ha-
cerle pagar los disgustos queda á los carlistas de la 
población con su propaganda republicana y libre-
pensadora. 

Por cierto que uno de los que más instigó á las 
autoridades para que lo prendieran, se llama repu-
blicano y masón. Vengan datos de ese prójimo y lo 
sacaremos á la vergüenza,_ aunque quizás no sea po-
sible. 

Felicitamos á Araujo, así como á Olivares Plaza 
por la suerte que han tenido de tropezar con un juez 
que no cede ante las imposiciones del caciquismo y 
del carlismo, y que los puso en libertad al convencer-
se de su inocencia. 

Compró D . Pantaleón Peña un nicho (el número 
19) en el cementerio de Hortaleza, allá por el año 
73, según consta en un documento que conserva. 

Ahora el cura ha mandado sacar los restos del cá-
daver de D . Atilano Peña, sobrino del interesado, sin 
duda para alquilar ó vender otra vez el nicho. Y el 
Sr. Peña nos pregunta qué debe hacer. 

¿Qué ha de hacer? Acudir al obispo en debida for-
ma; y sí no le hiciere caso, á los tribunales de justicia. 
Que de seguro se la harán cumplida en este caso. 

Un periódico integrista de Figueras, hablando del 
Concordato, dice que la Iglesia ni remotamente pien-
sa cumplir ni una tercera parte de sus extremos. 

Lo sabemos; por esto aspiramos á estar en condicio-
nes imitarlo no cumpliendo ni uno de sus extremos 
siquiera. 

También encuentra que concuerdan y se comple-
tan el apóstol y el inquisidor. 

Tampoco lo ignoramos. Por esto vemos en cada cu-
ra fraile, ó beato, un inquisidor, y trabajamos por 
acabar con ellos. 

Si ese periódico no trae otras novedades, sirve 
para el retrete, no para ilustrarnos. 

Se mueren los jornaleros de hambre por provin-
cias, en las de Andalucía especialmente. 

No se puede atender á todo: donde los frailes re-
güeldan ahitos, por fuerza los trabajadores tienen que 
bostezar hambrientos y morirse al cabo. 

Esto es lógica pura. 

En Teruel han silbado á unos jesuítas. 
Menos mal. Esos relampagueos anuncian que la 

tempesta é vicina. 

Ha fallecido en Alcalá la Real, siendo enterrado 
civilmente, D . Alejandro Mouton Medina, notario, y 
persona muy apreciada por sus dotes de honradez y 
cultura. Corresponsal de E L MOTÍN desde su funda-
ción, tenemos muchos datos para juzgar de su serie-
dad y buen juicio. 

Reciba su familia nuestro más sentido pésame. 

El jueves y viernes santo hizo tan mal tiempo en 
Figueras, que además de deslucir las fiestas religio-
sas, (lo que bien poco importaba), destrozó las huer-
tas y los viñedos, (lo cual fué grave). 

Las imprecaciones aquel día superaron á los re-
zos, aun en aquellos que creen en los misterios de 
nuestra religión sacrosanta. 

LOS CRIMENES 

D E L C A R L I S M O 
F O L L E T O I . ° 

E L BANDIDO C U C A L A . — O R G Í A DE VINO Y SANGRE EN 
S A G U N T O . — A S E S I N A T O S EN B E C H Í . — F U S I L A M I E N -

TOS EN V I N A R O Z Y S E G O R B E . — El Requeté. 
A S A L T O Y SAQUEO DE C U E N C A . — A S E S I -

NO Y MARQUÉS DEL P A P A . — T L G R E 
TONSURADO. 

15 céntimos, (10 para los suscriptores). 
Impronta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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